La función política de la escuela en busca de un espacio en el curriculum
Introducción.
La formación (cívica y ciudadana) de los ciudadanos es un tema importante en cada ley de educación, lo que no esta claro es que significa esta tarea, cuando se realiza y con que medios.

Porque las escuelas se preocupan por formar ciudadanos?

La intención de formar ciudadanos es tan antigua en la escuela como su pretendida neutralidad ideológica. Puede haber una educación política neutral? Neutralidad y política se repelen mutuamente.
El sentido de este enunciado, tiene varias versiones: una, postula que la aspiración de neutralidad, tenia sentido en el contexto de un país emergente de largas luchas fraticidas. (enfrentamientos por hegemonía política, federales-unitarios). Otra versión, menos concesiva, enfatiza que la neutralidad seria una vía de expresión del ideario de los triunfadores en una institución que acogería a los hijos de los vencidos. 

Las dos comparten la intención de curar heridas.

La democracia representativa habilita el poder político del pueblo al mismo tiempo que lo limita, lo reduce al mínimo gesto sufragante (“El pueblo no delibera ni gobierna sino por medio de sus representantes”). Como consecuencia era innecesaria una educación cívica de carácter participativo. Al contrario, el mandato constitucional encuadraba los saberes de los ciudadanos en la posibilidad de elegir representantes. La tarea de enseñanza básica era formar sujetos apegados a las normas, dispuestos a delegar su soberanía en mentes mas lucidas. 
La escuela comenzaba a ser percibida como un instrumento privilegiado de unificación de las diversidades culturales del interior del país, de asimilación de las masas de inmigrantes y sus hijos, de moldeamiento de la identidad nacional. La problemática educativa era un tema capital de la política.

Algunos aspectos centrales de la política desertaban de la escuela publica, al mismo tiempo enunciaba su ingreso. La formación del ciudadano cobro un carácter predominantemente moral con la intención homogeneizadora.

Durante la primera mitad del S XX la formación moral se impartía a través del adoctrinamiento y del disciplinamiento de hábitos, etc. la formación política tuvo la impronta de la neutralidad, la suposición de que el espacio escolar debía ser ajeno a la confrontación de ideas, mientras había una profusa comunicación de legitimación del orden social vigente.
Avanzado el S XX, la enseñanza normalizadota buscaba mas obediencia que reflexión, mas adhesión individual que reconocimientos mutuos, por lo que la escuela de participación política eran la calle, el sindicato, los comités. Los grupos poderosos intentaron acallar las demandas mediante dispositivos clientelares, vaciamiento de enunciados, represión de la expresión popular, etc.

La educación cívica escolar, se iba degradando paulatinamente hacia una cantinela alejada de la vida política nacional, con pocas posibilidades de brindar herramientas, conceptos y prácticas contrahegemónicas.

Hubo un tema de política partidaria que entro en los textos y en la prescripción curricular casi sin mediaciones pedagógicas: el peronismo. Esta irrupción no conllevaba la posibilidad de deliberar y tomar posición, sino por el contrario, la anulación de a palabra divergente.
Los cambios culturales del mundo occidental d mediados del S XX pusieron en cuestionamiento la educación moral y política de la institución escolar, acusada de reproductora disciplinadota, represora, conservadora. En Argentina, las dictaduras de 1966 y 1976 resaltaron la expansión de los movimientos culturales contestatarios, igualitarios y reconstructivos de las instituciones modernas. Su difusión se dio con mayor énfasis desde los años 80, al salir de la última dictadura. La expresión educación moral comenzó a desaparecer del vocabulario pedagógico y fue reemplazada por expresiones como: convivencia, orientación, acompañamiento u educación en valores (más reciente).

Durante la transición democrática, el aumento de expectativas de transformación del orden social, favoreció la renovación de los contenidos en las lecciones de civismo. Pero a poco de andar las instituciones fueron mostrando su fragilidad, si la sociedad emergente de la ultima dictadura acepto con confianza las promesas del retorno a la vía constitucional, pronto descubrió con espanto, que la democracia no puede reducirse a un conjunto de dispositivos de representación, si no hay una practica colectiva, sostenida y pertinente de participación y control.

Durante los últimos años del S XX la democracia dio continuidad a las políticas de transformación del Estado. La crisis inflacionaria y el desmantelamiento del Estado benefactor, dieron como resultado una sociedad que tiene una participación desigual en el producto bruto del país.   
En una sociedad desencantada de lo político, la neutralidad pedagógica, no parece ser una herramienta adecuada para formar ciudadanos dispuestos a participar activamente. Es necesario avanzar hacia una educación política. La neutralidad absoluta no solo es imposible sino que también es indeseable. La educación escolar debe tomar posición para recrear las bases culturales de la participación democrática.

Desafíos actuales de la educación ética y política escolar.

Si la formación escolar pretende dar respuesta a las expectativas y a las necesidades de una sociedad poco satisfecha de si, ha de reconocer nuevos desafíos, caracterizando demandas que surgen de los problemas y de las representaciones de la sociedad, esto merece un debate político-pedagógico profundo: brindar oportunidades para discutir porque una ley es justa o preferible a otras, enmarcar la transmisión moral en un proceso de critica y de recreación argumentativa.

Cinco rasgos sobresalen en las practicas políticas de la sociedad argentina actual, que demandan respuesta formativa desde el sistema educativo: 1- la legitimidad del poder legal, la educación política escolar deberá abordar los fundamentos normativos y contextuales de una autoridad democrática, pues su ausencia no favorece a la libertad. 2- la escuela y la sociedad están invitadas a pasar de la impugnación de las normas arbitrarias a la fidelidad hacia las normas construidas democráticamente. La educación política ha de bregar por involucrar a cada ciudadano en la discusión de esas leyes. 3- la formación ética escolar requiere habilitar instancias de pensamiento contingente, de aproximaciones reflexivas, provisorias, ante los interrogantes de un mundo cada vez menos conocidos y menos susceptible de ser controlado. La formación ético-política actual debe dar tanta importancia a las preguntas como a las respuestas, ambas forman parte del pensamiento crítico. 4- otro desafío es el pasaje del reconocimiento de conflictos a la construcción de proyectos comunes. La función de la escuela es proponer mecanismos adecuados e inteligentes de reclamo, explorar alternativas de otras sociedades y construir categorías de análisis de las practicas habituales en nuestro medio, para avanzar en la construcción de soluciones mas justas. La educación política debe incluir estrategias y experiencias de construcción de proyectos colectivos, porque la única vía de superación de reclamos individuales es su inserción en movimientos populares capaces de producir ordenamientos sociales más equitativos e inclusivos. 5- la reflexión político-pedagógica sobre el ejercicio del poder. La función de la educación escolar es tematizar el poder, analizar sus modalidades y efectos, develar su historicidad y sus estabilidades relativas, interrogar sobre sus condiciones de cambio. Además debe pretender enunciar criterios para el ejercicio responsable del poder.

Estos dos últimos desafíos surgen de la recuperación del carácter productivo de la educación.

En el puente abierto entre generaciones la educación escolar es un ámbito propicio para pensar que aspectos de la sociedad merecen ser conservados o reproducidos y cuales ameritan transformaciones.
Una formación ético-política emancipatoria incluye la critica y el cuestionamiento, la construcción argumentativa de horizontes y criterios para la marcha hacia ellos.

Buscando un lugar en el curriculum real.

Cuando y como abordar esta enseñanza en la educación escolar?     
Dos tendencias marcadamente divergentes, se reconocen como alternativas opuestas: la inglesa, que se mostró en general opuesta a la enseñanza sistemática de la Moral. Y la francesa, que acepta e incluye en sus programas con el nombre de “Instrucción Moral y Cívica”. Se planteaban como alternativas excluyentes. Unos privilegiaban el contenido intelectual, los otros atendían principalmente a la formación de hábitos.

Durkheim (1973) fue el primer objetor, dijo que la educación moral debía realizarse a través de la disciplina escolar y de la adhesión de los grupos de pares.

Piaget, cuya preocupación era la formación de un juicio o criterio moral, daba predominancia al ambiente escolar y a las experiencias de autogobierno por sobre la enseñanza en una materia.

Debate que perdió relevancia a mediados del S XX, en America Latina se dio una breve reedición durante los años 90, y en el curriculum cobro cierta relevancia la educación moral y cívica. Se establecieron acuerdos y se sanciono la Ley Federal de Educación, estos introdujeron los contenidos transversales, requieren el aporte de distintas disciplinas, recogen demandas sociales, comunitarias, laborales, relacionados a procedimientos y actitudes.
La preocupación por la transversalidad llego a las escuelas por medio de un bibliografía pedagógica española, muchos proyectos continúan hoy vigentes. 

En algunos casos se observa un compromiso voluntarista, en otros se le asigna escasa relevancia. Hay una matriz curricular que trasciende las gestiones y las épocas, algunos saberes son fundamentales y otros son superfluos. Que ocurre con la educación política? Algo curioso: sucesiva gestiones le dieron peso significativo; mientras que las familias, los estudiantes e incluso los docentes le asignan una importancia reducida (no suscita grandes dificultades, no deja estudiantes en el camino, etc) se la evalúa por lo que no es ni hace, mas que por lo que contiene en si y puede.

La transversalidad fue presentada como panacea frente a la expectativa de dar respuesta a las demandas sociales en cuanto a la formación de ciudadanos, pero termino obturando el ingreso de otros contenidos al curriculum real.
Todas las alternativas curriculares (modalidad transversal, materia escolar, y otras) parecen resultar insuficientes y requieren formulación combinatoria.

Las tres modalidades son indispensables:1) un espacio curricular especifico para abordar los contenidos jurídico-políticos vinculados con la organización institucional del país. 2) la transversalidad disciplinar en todos los niveles permite habilitar la discusión sobre problemas éticos y políticos vinculados con los contenidos de cada materia. 3) la transversalidad institucional es indispensable en todos los niveles, porque la escuela es un espacio público donde rige el estado de derecho y donde cada uno de los estudiantes puede aprender a ejercer su poder y a reconocer sus responsabilidades.
La función política de la escuela reclama espacios curriculares múltiples, pues se trata de ofrecer una formación compleja y multifacética.

Periódicamente es necesario revisar cuales son las demandas sociales y las necesidades formativas de los estudiantes, que estrategias tenemos para afrontarlas y como las insertemos en la estructura curricular.  
